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PERSONA A PERSONA 

 
 

Queridos hermanos: 
 
Hay una forma de anunciar el Evangelio que resulta fundamental: aquella que se realiza persona a 
persona, llevando el Evangelio a las personas con las que cada uno trata. Así se difundió el cristianismo 
en los primeros tiempos, cuando la alegría de creer en Cristo y de vivir como hombres nuevos se fue 
contagiando entre las gentes de aquel decadente imperio romano. Según el parecer de muchos 
historiadores, fue el testimonio de los cristianos en la vida cotidiana el que movió a muchos a aceptar 
la fe en Jesucristo.  
 
El Papa Francisco ha dedicado diversos números de la Ex. Ap. “Evangelii Gaudium” a hablar de este 
modo de “predicación informal” del Evangelio, que se realiza de persona a persona (nn. 127-129). El 
anuncio persona a persona se puede dirigir tanto a personas conocidas como a desconocidas. Quien 
ha acogido a Jesucristo como buena noticia, siente la necesidad de comunicar esa alegría primero a los 
más cercanos: la propia familia, los amigos, los vecinos. Pero también se puede anunciar a Cristo a otra 
gente con la que nos tropezamos y con la que podemos compartir esa fe que nos ilumina y llena nuestra 
vida de esperanza. Evidentemente, todo esto debe hacerse con un respeto exquisito hacia la otra 
persona y su libertad, actuando siempre de manera amable. 
 
Dice el Papa, además, que lo primero es siempre el diálogo personal, donde se comparten las 
esperanzas y alegría del otro. Sólo después de esta conversación, se puede presentar la Palabra y 
realizar el anuncio fundamental: que Dios nos ama personalmente y que nos lo ha mostrado 
haciéndose hombre y ofreciéndonos su amor y amistad. Este anuncio sólo se puede realizar con una 
gran humildad, sabiendo que el mensaje que transmitimos nos supera por completo. A veces se hace 
de una manera directa, hablando con la otra persona, pero muchas veces se hace a través del 
testimonio personal de vida. El anuncio del Evangelio se realiza de muchas maneras, en unas ocasiones 
a partir de una palabra de la Sagrada Escritura, pero en otras con un gesto o una actitud o a través de 
un signo. De diversos modos, el Espíritu Santo puede hacer sentir a la otra persona que Dios le habla y 
llenarle del gozo que supone acoger esta Palabra. Por último, cabe subrayar que el anuncio persona a 
persona debe estar siempre acompañado por la oración, porque la conversión del corazón no es obra  
nuestra, sino de Dios. Si parece oportuno, es bueno que nuestro encuentro y diálogo con el otro 
termine con una oración, que sitúe a la persona en presencia de Dios. 
 
Este modo de anuncio del Evangelio no queda reservado para los ministros ordenados, sino que implica 
a todos. “Ser discípulo -dice el Papa- es tener la disposición permanente de llevar a otros el amor de 
Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en  
un camino” (EG 127). La renovación misionera de la Iglesia sólo será posible si cada cristiano se 
compromete en llevar el Evangelio a las personas con las que se relaciona 
 
 
 
 

                                                                                                                                     ✠ Francesc Conesa Ferrer 
                                                                                                                   Bisbe electe de Solsona 

                                                                                                                  i administrador diocesà de Menorca 


